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			Para mis padres Ángela y Fidel.
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			—Rebeca, ¿dónde estás? —reclama la voz de Alex.

			Su tono es duro y vibrante.

			Una marea de sudor sube con energía por todo mi cuerpo y luego se me desliza igual que una enredadera de jardín por las piernas hasta los dedos de los pies, que tengo encogidos dentro de los zapatos con fuerza. La sensación se repite con mayor ímpetu tras cada latido de mi corazón, que parece que se me va a salir del pecho a este ritmo.

			Los ojos de Sofía parpadean, tras lo queme miran expectantes. Parecen dos focos de luz cuya intensidad aumenta con cada segundo que pasa, o tal vez me recuerdan más a los de un animal hambriento en medio de la noche que va de caza.

			Inquieta, veo que me hace un gesto impaciente con la barbilla, animándome a responder a Alex cuanto antes.

			«¡Dios mío! ¿En qué lío acabo de meterme?», pienso, sintiéndome como un animalillo acorralado.

			Por el rabillo del ojo noto que Sofía se apoya sobre una de las esquinas del escritorio de cristal y de hierro forjado de su despacho. Un par de folios en blanco se quedan pillados bajo su cuerpo y crujen al arrugarse. El sonido es bajo, pero mis sentidos se han multiplicado por el estrés y puedo captarlo con mucha intensidad.

			Aprieto los dientes al sentir que las emociones reprimidas dentro de mí no me permiten ordenar los pensamientos con claridad, hasta el punto de que noto un dolor palpitante en la mandíbula.

			Miles de imágenes de lo que sucederá a partir de ahora se amontonan en mi cerebro y se proyectan encadenadas las unas a las otras como una película en blanco y negro sin sonido.

			Nada de lo que veo en ellas tiene un buen final.

			Me trago el nudo de sentimientos descontrolados antes de responder.

			—Alex... —murmuro con la voz entrecortada. No dejo de sudar.

			Mi mente se queda repentinamente en blanco y me faltan las palabras para continuar lo que he empezado. La boca se me reseca por el manojo de nervios en el que me he convertido en pocos segundos.

			No puedo decirle la verdad a Alex, pero tampoco creo que pueda mentirle.

			Lo única opción que me queda es...
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			Momentos antes...

			 

		  Después de dejar a Rebeca en su casa, Sara me ha dado un ultimátum esta mañana sobre el número de horas que le debo, y de algún modo he terminado pasando la tarde aquí, en el Florida Night, con Carlos. Joder..., el tío está hecho polvo y tiene unas ojeras de campeonato con toda esa historia sobre Jésica y el bebé rondándole por la cabeza. Durante los días que no he estado en la residencia, el muy idiota ha abandonado incluso la idea de ir a trabajar y ejercitarse en el gimnasio, pero aún sigue tomándose ese repulsivo potingue de claras de huevo crudas y pasteurizadas por el rollo de las proteínas. Esta tarde se ha bebido tres vasos de esa mezcla mientras sentado en la tapa del váter miraba, una y otra vez, una ecografía del bebé con una expresión perdida y penosa en la cara, así que lo he metido en la ducha y después me lo he traído conmigo prácticamente a rastras al bar.

			El Florida Night abrirá dentro de unas horas, y cuando lo haga, como es habitual, esto se convertirá en un cóctel explosivo de hormonas, de gente sedienta de alcohol y de cuerpos sudados que se restriegan los unos a los otros mientras la música suena de fondo a todo volumen. Si las previsiones de Sara no fallan, para mañana por la noche tendremos el doble de trabajo con las fiestas de graduación de los institutos, lo que significa que muchos menores de edad utilizarán cualquier tipo de invención para colarse en el Florida Night y beber alcohol. No obstante, son las chicas el verdadero problema: el exceso de maquillaje y la ropa demasiado ajustada pueden confundir fácilmente al personal, y abrir puertas que deberían estar cerradas. La perfecta distracción para alguien tan salido como Carlos.

			Mierda, ese idiota me preocupa, pero espero que el trabajo lo mantenga lo bastante cuerdo como para no hundirse más en el pozo emocional en el que se ha metido hasta el gaznate.

			Chasqueo la lengua. Sara ha salido hace un momento de su despacho y ahora está en la barra del bar conmigo, todavía con su maldita expresión de malas noticias plantada en la cara. No puedo creer lo que acaba de contarme...

			Rebeca...

			Mierda, joder... Podría pensar en muchas más palabras para describir esto y no terminaría.

			Paro de sonreír y tenso la mandíbula. Noto como mis labios se tuercen paulatinamente en una mueca incrédula.

			Sara está concentrada en limpiar una mancha invisible de la barra con una uña, y yo echo un breve vistazo hacia atrás para asegurarme de que nadie más ha escuchado nuestra conversación. Por suerte, Carlos está charlando con el técnico de sonido sobre los últimos detalles del nuevo equipo; se encuentran a unos metros de distancia, justo donde los he dejado hace tan solo unos minutos, hasta que Sara me ha llamado para hablar en privado. Una vez que he comprobado por segunda vez que tenemos la suficiente intimidad, me encierro en mi máscara y vuelco de nuevo toda mi atención en la persona que tengo delante. 

			—Lo siento, cariño. Pensé que ya lo sabías... —dice Sara con aspecto consternado. Parece que ya no tiene más manchas inexistentes que rascar.

			Como no digo nada, Sara se pone aún más nerviosa y me busca la mirada.

			Con calma, me saco el chicle de regaliz de la boca y lo aplasto lentamente como si fuera un cigarrillo sobre uno de los posavasos sucios que hay encima de la barra, y que pronto irán a la basura.

			—Alex..., no estarás pensando en ir ahora mismo a las oficinas de tu tía, ¿verdad? —pregunta sin disimular su curiosidad y preocupación. Ella está enterada de que mi relación con Sofía no es precisamente buena, pero desconozco si sabe la verdadera razón de por qué es así de tensa.

			Al pensar en la oscura historia que me une a mi tía, el tranquilizante sabor del regaliz que tenía en mi boca es sustituido en mi paladar por otro peor, uno amargo e indeseable. Se me escapa una carcajada cínica.

			«¡Rebeca no puede haber hecho esa gilipollez sin antes avisarme! —me digo—. Dios, ¿en qué narices estaría pensando esta chica para citarse a solas con Sofía?»

			La ira y el desconcierto hacen que todo mi cuerpo destile rabia y tiemble.

			El técnico de sonido apaga la música justo en ese momento y el silencio me vuelve todavía más violento e irascible. «Soy un contenedor acorazado. No voy a estallar fácilmente», me repito.

			El alcohol de la bebida que he estado tomando hace un rato con Carlos me sube como una arcada hasta la garganta y provoca que me arda toda la boca. Me levanto del asiento antes de que Sara pueda notar lo que me sucede y coloco, sin llegar a presionar, una mano sobre el hombro izquierdo de mi jefa.

			—Joder, Sara. ¿Estás completamente segura? Debes de haber oído mal —insisto esperanzado, con una sonrisa tranquila. Ella aprieta los labios como si me estuviera escondiendo alguna información relevante. «¡A la mierda con todo!» Noto cómo todas las venas del brazo con el que estoy tocándola se ensanchan hasta hacerse visibles—. Dime, ¿de verdad Rebeca está en estos momentos con mi tía? —Mis palabras resuenan más altas ahora que no hay ruido de fondo.

			Mi cara es una férrea e inexpresiva máscara, pero la presión de mis dedos sobre su hombro lo dice todo.

			El aire prácticamente me sale en forma de llamas por los orificios de la nariz; si fuera un puto dragón, ya habría incendiado todo este lugar y lo que hay dentro.

			Sara aprieta la mandíbula y se cruza de brazos, empujando todavía más sus enormes pechos contra el escote de un corsé morado que, como siempre, es demasiado estrecho para ella. Me lanza entonces una mirada severa, pero no logra intimidarme ni lo más mínimo, y ella lo sabe. Ambos tenemos claro que es mejor que ninguno pierda los estribos con el otro. Esa es una de las razones por las que siempre nos hemos llevado bien, incluso en las situaciones más tensas.

			Nosotros no cruzamos los límites..., al menos no entre los dos.

			—¿Puedes dejarme un poco de espacio para que pueda contestarte, cariño? —pide Sara con una expresión incómoda, y luego carraspea un poco cuando la voz le flaquea.

			Relajo la mano, la suelto y me enderezo recordando eso que se llama caballerosidad.

			«¿Caballerosidad? A la mierda también», pienso.

			Tengo que hacer acopio de una inexistente paciencia para contener mi furia y no explotar allí mismo. Sara no tiene la culpa de que Rebeca esté reunida a solas con mi tía para tratar de... ¿ayudarme?

			«Joder... ¿Por qué ha tenido que ir ella a la empresa de mi tía?» Me enfurezco todavía más por la preocupación que siento.

			Si aquella mujer trata de hacer lo mismo que...

			No, no voy a permitirme recordar aquello que ocurrió hace tanto tiempo. Por el momento solo son sospechas...

			—¿Cómo sabes que está con Sofía, Sara? ¿Te ha llamado mi tía? —inquiero observando atentamente hasta el más mínimo cambio en su rostro con cada palabra que pronuncio.

			«Si Sofía ha empezado otro de sus juegos para obligarme a reunirme con ella y Sara es uno de sus peones es algo que todavía no sé», medito, y vuelvo a hincharme. Los músculos me tiran en el cuello.

			Sara resopla. 

			—Cariño, si no te fías de mí, simplemente llama a tu chica —me espeta mordaz.

			Doy una larga inspiración sin dejar de examinar a Sara. Acaban de fregar el suelo y un intenso olor a lejía está suspendido en el aire. Con una mano tomo mi móvil y marco el número de la única persona a la que quiero oír ahora mismo.

			—Rebeca, ¿dónde estás? —pregunto pronto como cesa el tono de marcado.

			—Alex... —murmura ella con voz entrecortada. Toda la rabia que siento se desvanece de inmediato.

			Algo no va bien. Suena de un modo extraño y que no me gusta.

			—Rebeca, ¿qué ocurre? —Me preocupo. Ella no responde—. Maldita sea, Rebeca, ¿dónde estás ahora mismo? —exijo de nuevo y con más fuerza. A duras penas puedo encubrir lo desquiciado e inquieto que me siento. Hacía semanas que no me sentía así, como cuando le di aquella paliza al desgraciado de Miguel.

			Una desagradable sensación de que algo le sucede a Rebeca se retuerce en mi estómago y noto levemente cómo la camiseta de manga corta de algodón que llevo puesta se me queda pequeña al tensarme.

			—Ahora no puedo hablar... —comienza a decir. Se queda en silencio y yo espero con paciencia mientras ella espira profundamente. Siento que no está sola. De pronto, escucho hablar a otra persona con Rebeca, lo que confirma mis sospechas. El corazón se me acelera de forma endiablada cuando comprendo que se trata de la voz de mi tía. Me enfurezco todavía más. «¡Joder! Sara tiene razón», pienso—. Perdona, Alex. Tengo que colgarte, te llamo después —dice Beca apresurada, y finaliza la llamada sin darme tiempo a decir nada más.

			«¿Ha colgado? ¡Maldita sea! ¿Qué coño ha significado esto?» Las tripas se me revuelven tres veces más de lo que ya las tenía.

			De pronto, Sara lanza con brusquedad las llaves de su Porsche deportivo sobre mi pecho, e instintivamente las atrapo al vuelo antes de que caigan al suelo.

			La observo sin comprender.

			—Bien, guapo. Ahora ya sabes que no me he tirado ningún farol. —Sara echa un vistazo alrededor antes de volver a centrarse en mí. Se humedece los labios—. Necesitarás un medio de transporte rápido, y no he visto tu bonita moto aparcada fuera. Y si has venido con Carlos... —dice mirando con insistencia hacia la entrada del bar—, él ya no está aquí. Acabo de verle irse con el técnico de sonido mientras hablábamos, e intuyo que ambos tardarán en regresar. —Suspira—. Puedes usar mi coche.

			—¿Tu coche nuevo? —pregunto sin apartar los ojos de ella, primero con sorpresa y después otra vez con recelo. Sonrío—. ¿Por qué me estás ayudando ahora, Sara? —continúo, y de pronto una desagradable idea se forma en mi cabeza—. ¿Te lo ha pedido mi tía? —inquiero en tono amenazante, pero sin perder la calma.

			—Piensa lo que quieras, cariño. Y no, no te estoy ayudando. Es solo que me siento un poco responsable de ti ya que soy tu jefa y también algo parecido a tu tía. —Sara chasquea la lengua con disgusto y esboza una expresión de incomodidad—. Todavía no entiendo muy bien la relación que Sofía y tú tenéis de odio y amor por el otro, o por qué Sofía demuestra tanta fijación por ti... A veces me cuesta comprender a tu tía, pero confío en ella por algún tipo de razón que ni yo misma puedo explicarte. Contigo siento que es igual. —Sonríe melancólica—. Hace dos años, cuando te presentaste en mi bar con Carlos para ocupar una de las vacantes de DJ, no tenías ninguna referencia, excepto la de tu amigo y una cara bonita, y aun así te di una oportunidad. Quizá sea una necia por apostar por vosotros dos... —Hace una pausa y me examina con los ojos entornados. De repente, su mirada se ablanda y las pupilas le brillan—. No importa lo que te diga para retenerte aquí, ¿verdad, cielo? —espeta Sara, y esboza una sonrisa esta vez llena de esperanza.

			Con las llaves clavadas en la palma de la mano, busco a Carlos con la mirada. Este parece haberse esfumado precisamente cuando más lo necesito. Ya no dudo de que lo que Sara acaba de decir es cierto.

			«Arreglaré cuentas con él más tarde...», me propongo.

			—Sara... —digo solamente, y entorno los ojos.

			—Está bien. No es necesario que me des las gracias, cariño —dice ella con tristeza—. Pero no te hagas muchas ilusiones. Esta escapadita tuya corre de tu sueldo. Incluida la gasolina —añade en tono regañón mientras recorre con una de sus uñas esmaltadas de rojo los músculos de mi brazo; luego me guiña seductoramente un ojo.

			A continuación se da la vuelta y comienza a andar en dirección contraria a su despacho, pavoneándose con otra de sus minifaldas, que, con un estampado de leopardo, está a punto de explotar por las costuras.

			—Tienes seguro, ¿verdad, Sara? —pregunto en alto mostrando las llaves de su carísimo coche.

			Sara suelta una carcajada, que termina en una mueca preocupada.

			—Hazme un favor, Alex, y sé un buen chico. No lo eches todo a perder ahora y hagas que te despida —comenta en tono mordaz, y desaparece por la siguiente esquina murmurando entre dientes.

			Nada más quedarme solo, mi cerebro empieza a funcionar con rapidez. Doy uno, dosy tres pasos, y al cuarto echo a correr con un ritmo desenfrenado hacia el exterior del Florida Night. Al mismo tiempo pruebo a llamar una y otra vez a Beca.

			Ella no me contesta. Ha apagado su teléfono.

			Una llamarada ardiente de cólera me atraviesa de lado a lado como un relámpago.
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			Salgo a la calle. De inmediato, el calor de la tarde se me introduce por los poros de la piel y me sacude el cuerpo como si acabara de recibir un derechazo en plena cara.

			—¡Dios! Va a hacer que pierda la cabeza —gruño.

			Juro que voy a castigar muy seriamente a Rebeca en cuanto vuelva a tenerla en mis brazos. Y luego voy a hacer que de ningún modo se le ocurra cometer de nuevo otra tontería tan descabellada como esta. Todavía no sabe en qué tipo de juego acaba de meterse.

			Impaciente, giro la cabeza hacia todas partes y busco como un loco el coche rojo de Sara en el aparcamiento. Apenas hay vehículos todavía y no me cuesta mucho esfuerzo dar con él. Está estacionado junto a una de las farolas, en el reservado azul para empleados. Al instante, me dirijo hacia aquel lugar tan rápido como mis piernas me lo permiten.

			Justo cuando estoy a punto de meterme dentro del coche, alguien se interpone entre la puerta del conductor y yo, y la sujeta de tal modo que no puedo acceder al interior.

			Alzo la cabeza y, sin contener mi enfado, miro de quién se trata.

			—Ivan... —digo con la mandíbula apretada.

			—No te encabrites todavía, Kirov. Solo vengo a echarte una mano. Necesitarás a alguien más si quieres llegar hasta la misma puerta del edificio sin perder más tiempo —explica, y luego hace el ademán de introducirse por el lado del conductor. Antes de que continúe con lo que intuyo que va a hacer, lo detengo.

			Le lanzo una larga y escrutadora mirada. Puedo imaginar que Sara le ha puesto enseguida al corriente de la situación y después lo ha enviado a vigilarme para que no cometa ninguna estupidez.

			Esbozo una sonrisa torcida.

			«Tal vez no debería haber preguntado por lo del seguro...», pienso demasiado tarde. Acto seguido hago tintinear las llaves ante Iván.

			—Puedes acompañarme, pero conduciré yo —le advierto, y doy por zanjado el asunto con una mirada intensa.

			A regañadientes, Iván termina accediendo y se pasa al asiento del copiloto. Parece un elefante vestido de gamberro que trata de entrar en un carrito para bebés. Entre dientes suelta varios juramentos que sacarían todos los colores del arcoíris en las mejillas de Rebeca.

			Pensar de nuevo en ella me enfurece bastante, y también me preocupa todavía más.

			Apenas compruebo que Iván se ha colocado el cinturón de seguridad por el pecho, arranco el motor haciéndolo rugir y salimos sin perder más tiempo hacia la carretera. En cuanto hundo el pie un poco más en el acelerador, Iván se sujeta con fuerza de uno de los agarraderos negros revestidos de piel situado sobre la ventanilla, en el techo del coche. Sara ha debido de invertir una buena suma en este precioso cacharro, lo que me hace suponer que el negocio va muy bien a pesar de sus constantes quejas hacia nosotros.

			—Con moderación, Kirov, con moderación —gruñe Iván, completamente pálido a mi lado. Echa una mirada inquieta a la aguja temblorosa del contador de velocidad y luego se santigua—. ¡Joder, chico! Estoy demasiado mayor para esto. ¿Me oyes? No estamos en la fórmula uno, y si rayas aunque sea un milímetroeste coche, Sara va a hacer una fiesta vudú con nuestras cabezas. Nos va a desollar vivos y luego se comerá nuestros huevos en vinagre —me advierte simulando un tono duro que no concuerda con su respiración entrecortada—. ¿Por qué te importa tanto esa chica, Kirov? Solo es una niña más en tu currículum, acabarás olvidándola como a las anteriores —salta de pronto.

			No contesto a su pregunta. La sangre se me calienta en las venas y siento que empieza a entrar en estado de ebullición dentro de mí. Furioso, cambio de marcha, giro a la derecha de un volantazo brusco y tomo una de las desviaciones que llevan hacia la empresa de mi tía, ignorando el chillido gutural que da Iván cuando pasamos muy cerca del morro de un camión y este no nos roza por muy poco.

			El coche derrapa quemando los neumáticos al girar por otra de las calles; tomo de nuevo el control del Porschey paso un semáforo en ámbar un segundo antes de iluminarse con la luz roja.

			—¡Maldito sádico! ¿Estás loco? Vas a matarnos a los dos, Kirov —farfulla Iván con un gemido poco masculino.

			Trato de ignorarle y continúo hacia delante sin responderle. Solo cuando tengo el enorme edificio acristalado frente a mí, me permito relajar las manos sobre volante.

			Ipso facto, dejo el Porsche de Sara en punto muerto, levanto el freno de mano de un solo movimiento y me bajo sin molestarme en apagar el motor.

			—Espéranos cerca. Regreso enseguida con Rebeca —ordeno a Iván, pero antes de cerrar la puerta del coche, me giro para mirarlo de nuevo con una sonrisa cínica—. Ah... Y no vuelvas a comparar a Rebeca con ninguna de esas idiotas sin cerebro, o te juro que yo mismo le serviré a Sara en bandeja tus huevos en vinagre. ¿Nos entendemos?

			Él asiente con seriedad con la cabeza una vez, y eso es todo lo que necesito para dejarlo allí y marcharme.

			Me vuelvo y salgo disparado hacia el interior del edificio; paso por delante del enorme y sofisticado dolmen de hierro que hay en la entrada, y que representa la imagen de la empresa.

			Noto que varios empleados me reconocen por el vestíbulo y que van con disimulo hacia donde están sus otros compañeros para darles la noticia. Mi estómago responde ante las miradas de sorpresa, lástima y lo que deduzco cierta curiosidad morbosa, pero no me detengo. Aprieto más fuerte uno de los puños al tiempo que acelero el paso por el resbaladizo suelo de mármol, tan oscuro y brillante como el azabache. La última vez que vine a este lugar fue con mi hermano. Recuerdo vagamente que él desapareció casi nada más llegar y que luego regresó sin dar ninguna explicación, al cabo de dos horas. Desde entonces, su carácter, ya de por sí impulsivo, se volvió más agresivo e incontrolable, llegando casi a ser peligroso. Las discusiones con nuestra madre fueron a peor, más habituales e intensas. Durante un tiempo, mi padre trató de interponerse entre ambos, pero con el paso de los años empezó a dedicar más horas al trabajo y a aparecer menos por casa. Un mes después ocurrió el accidente.

			Poco antes de llegar a los ascensores, un hombre vestido con una americana marrón choca contra mí sacándome de mis pensamientos. Uno de los papeles que lleva en una carpeta negra vuela hasta el suelo; de inmediato me agacho y le ayudo a recogerlo.

			—¿Esto es suyo? —digo devolviéndole la hoja.

			Él me mira por primera vez y veo como sus ojos se abren como dos jodidos platos redondos durante un breve segundo. Tal vez me ha reconocido, como los otros empleados, pero un presentimiento me dice que él no pertenece a este sitio. Le examino. No tiene el distintivo toque en sus movimientos o en su ropa que todos los que se dedican a este mundillo de la moda adquieren de forma natural.

			Frunzo el ceño.

			Algo en sus gestos faciales me resulta muy familiar, aunque no logro saber en qué sentido o a quién me recuerda. Antes de que pueda llegar a alguna conclusión, él toma el documento con rapidez de mi mano y lo aplasta contra su pecho, arrugándolo.

			—Sí, gracias —responde con brusquedad. Noto que evita mirarme de nuevo a la cara. Su rostro es todavía como el de alguien que acaba de ver un fantasma, lo cual me vuelve más quisquilloso.

			«¿Quién narices puede ser?», me inquieto.

			Veo que empieza a darse la vuelta. Me presiono el piercing contra la parte superior de la boca.

			—Perdone, ¿nos hemos visto antes? —pregunto sintiendo la imperiosa necesidad de detenerlo.

			—No lo creo —contesta cortante sin llegar a volverse del todo, y después retoma su camino con pasos torpes y apresurados, como si un látigo le estuviera atizando en el culo.

			Me quedo observándolo durante unos segundos, sintiendo que se me escapa un dato importante. De nuevo, froto el piercing, esta vez contra el interior de la mejilla derecha, y trato de hurgar en mi memoria...

			—Disculpa, ¿vas a entrar? —pregunta con una voz cantarina una atractiva chica pelirroja que no debe de ser mucho mayor que yo. Me fijo en su identificación amarilla, lo que indica que es una becaria. Bajo más la vista y descubro que tiene unas bonitas piernas bajo unos ajustados pantalones negros de piel que me hacen pensar en las piernas delgadas y torneadas de Rebeca.

			Al instante, me acuerdo del motivo por el que he venido hasta aquí. Confirmo con un ligero gesto de barbilla a la pregunta de la chica y avanzo. Pero algo del suelo llama mi atención antes de que llegue a pisarlo con la bota. Es una hoja de papel, que intuyo debe de pertenecer a la carpeta que llevaba el hombre con el que acabo de chocar. Me agacho y la tomo.

			A continuación, me giro para buscar a esa persona, pero ya no está en el vestíbulo. Todavía molesto por el presentimiento que he tenido hace un rato, niego con la cabeza, y después entro en el ascensor tras deshacerme de él por completo.

			«Tal vez sea otro pobre desgraciado víctima de los negocios de mi tía», me digo hastiado ya de estas cosas.

			Pensativo, me acerco hasta el tablero repleto de dígitos y pulso el de la última planta. Mi dedo y el de la otra chica coinciden sobre el mismo lugar en la pantalla táctil.

			Ella se sonroja, pestañea y se lleva un mechón de pelo tras la oreja, como si estuviera nerviosa.

			—Parece que vamos en la misma dirección —dice con una sonrisa tímida. Hay algo en ella que...

			Asiento con un movimiento casi imperceptible y me retiro hasta la pared del fondo sin prestarle más atención.

			Noto que la chica me lanza miraditas constantes. Exasperado, me concentro solo en contar el número de plantas en las que nos detenemos y en doblar cuidadosamente el documento suelto, que guardo después en uno de los bolsillos.

			Un músculo comienza a palpitar en mi mandíbula cuando el ascensor se para justo en la planta en la que creo recordar que está el despacho de mi tía.

			Vuelvo a probar a telefonear a Rebeca, y no me sorprendo cuando descubro que su móvil continúa apagado, pero eso no hace que mi preocupación sea menor.

			La chica pelirroja sale al mismo tiempo que yo del ascensor y trata de entablar una conversación superflua conmigo según avanzamos.

			—Creo que he visto tu cara en algún lugar. ¿Trabajas aquí como modelo? —pregunta, y se aproxima tanto a mí que nuestros brazos chocan—. ¡Oh, lo siento! —se disculpa turbada. 

			—No es nada. Y no, no trabajo aquí —respondo con amabilidad, y tuerzo hacia la derecha un poco incómodo con su constante presencia. Ella no capta la indirecta y apresura sus pasos para ponerse a mi altura de nuevo.

			—Me llamo Ana. Puedo ayudarte si estás perdido... Llevo un tiempo trabajando aquí y conozco casi a todo el mundo. —Suelta una carcajada nerviosa que me pone el vello de punta. ¡Guau! Eso ha sonado demasiado parecido a Rebeca—. Bueno, a todos menos a ti —añade en un tono inocente y me da un pequeño empujón en el hombro que me sorprende. «No, solo es una mala imitación de Beca», me corrijo mentalmente—. En fin, ¿cómo te llamas, chico poco hablador?

			Estoy a punto de decirle algo bastante feo cuando de repente localizo a Rebeca caminando sola en la misma dirección en la que yo me dirijo. Freno de forma abrupta y hago tropezar a mi lado a la chica pelirroja.

			La visión de Beca en medio del pasillo con su preciosa cabellera de color café y las ondas extendidas sobre sus hombros hace que la boca se me quede seca, y me sumerjo de inmediato en un extraño silencio. Todos mis sentidos dejan de funcionar, excepto el de la vista, que ahora tengo clavada en su pequeña y elegante figura, que parece a punto de perder el equilibrio.

			Me pongo tenso. Rebeca presenta una expresión confusa en el rostro que me golpea duramente en el pecho; es como si toda la sangre hubiera abandonado su cuerpo.

			Trago con tanta fuerza que la nuez me rebota en la garganta.

			—Tengo que irme... —me despido con brusquedad de la chica que está a mi lado, y acorto deprisa la distancia que hay entre Rebeca y yo.

			Sin detenerme a pensarlo mucho, tiro de uno de sus brazos hacia mí.

			Nuestras miradas se encuentran por fin y su boca, de labios gruesos y rojos como guindas, forma una perfecta «o» de sorpresa que me deja sin respiración.

			Mi corazón se desboca y toda la capacidad de raciocinio deja de funcionar en mí.
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